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1. El Concilio Consultivo Anglicano, por conducto de la Oficina de la
Comunión Anglicana en las Naciones Unidas y en representación de 70 millones de
personas de 165 países diferentes de todo el mundo, tiene el honor de transmitir
sus opiniones a los distinguidos delegados y representantes en este 54° período
de sesiones de la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas.

2. La Oficina Anglicana en las Naciones Unidas desea expresar su profunda
preocupación ante la persistente crisis política en Timor Oriental. Los informes
de diversas fuentes siguen indicando un alto nivel de tensión en la región.
Resultan particularmente preocupantes los continuos abusos de los derechos
humanos por parte de las fuerzas militares de Indonesia. En parte, la escalada
de esos abusos parece deberse a la resistencia del Gobierno de Indonesia a
impedir que sus fuerzas armadas cometan abusos ilícitos. Es evidente que queda
mucho por hacer para que las fuerzas militares de Indonesia respeten las normas
humanitarias internacionales que tienen por objeto proteger a los civiles
inocentes, los no combatientes y los prisioneros durante los conflictos armados.

3. El problema que sigue persistiendo en la región se ve exacerbado por la
dominancia de armamento, armas pequeñas y por el suministro continuo de material
militar pesado. En un informe fechado en junio de 1997, Amnistía Internacional
reveló que la venta de armas y la transferencia de equipo militar siguen
poniendo en peligro los derechos humanos en Indonesia y en Timor Oriental.

4. En cuanto comunidad de creyentes preocupados por la santidad de la vida y
afirmando la dignidad de todo ser humano, nos aflige saber que varios gobiernos
venden o transfieren diversos materiales militares y de seguridad a las fuerzas
militares indonesias. Esas armas se han utilizado indebidamente con el fin de
intimidar a los manifestantes pacíficos u otras personas que participaban en
protestas civiles no violentas contra el Gobierno.

5. Los informes de Amnistía señalaron que las fuerzas de seguridad indonesias
utilizaban ametralladoras suministradas en 1995 por un país europeo. También
utilizaban rifles de asalto fabricados en Indonesia bajo licencia de otro país
europeo. Se han comunicado casos de compañías extranjeras radicadas en Europa
que suministraban armas de fuego y ofrecían capacitación en técnicas
antidisturbios y ejercicios de tiro a militares indonesios. La venta de
vehículos blindados de transporte de tropas y cañones de agua con tintes
químicos, la venta de vehículos blindados y equipados con ametralladoras, y la
venta de otro material militar por otros países han socavado las oportunidades
de paz en la región.

6. Para conseguir avanzar hacia un arreglo pacífico, es claramente necesario
imponer una prohibición internacional de la venta de armas a las fuerzas
militares indonesias. Por consiguiente, instamos a la Comisión a que presione a
sus Gobiernos Miembros para que desistan de vender armas a las fuerzas
combatientes en Indonesia.

7. Sin duda es inquietante saber que, a pesar de la creación de una Comisión
Nacional de Derechos Humanos, ciertas unidades policiales y militares siguen
tolerando actos de violencia, asesinatos al azar y torturas contra la población
civil. Es evidente, en interés de la justicia y los derechos humanos
fundamentales, que el Gobierno de Indonesia debe hacer esfuerzos más enérgicos
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para velar por que se detengan esas prácticas. En ese contexto, instamos a la
Comisión a que exhorte al Gobierno de Indonesia a lo siguiente:

a) respetar y defender los derechos de las personas que deseen expresar
opiniones distintas por medios pacíficos;

b) apoyar la creación de una fuerza de policía civil, de acuerdo con la
recomendación del Relator Especial de las Naciones Unidas contenida en su
informe de diciembre de 1994;

c) supervisar estrechamente la conducta de sus fuerzas policiales y
militares y asumir la responsabilidad de velar por que no se cometan violaciones
de los derechos humanos, torturas, detenciones sumarias o asesinatos contra la
población civil; las fuerzas militares y policiales se abstendrán también de
torturar a los prisioneros y de participar en malos tratos de otro tipo;

d) instaurar un poder judicial independiente, equitativo y transparente
en Timor Oriental que celebre juicios y administre la justicia en estricta
conformidad con las normas internacionales de imparcialidad;

e) facilitar el acceso a observadores internacionales independientes de
derechos humanos.

8. Los intereses de la justicia y la defensa de los derechos humanos
fundamentales exigen que los Gobiernos asuman un papel activo en la protección
de las libertades civiles y las libertades humanas fundamentales. A todas luces,
la violencia sostenida en Timor Oriental refleja cuánto camino le queda por
recorrer al Gobierno de Indonesia. Al mismo tiempo, sólo podrán darse pasos
significativos para garantizar la paz en Timor Oriental si la comunidad
internacional coopera para que ello sea posible. La venta de armas y material de
seguridad a las fuerzas militares y de seguridad ante el Gobierno va claramente
en contra de los esfuerzos por conseguir una paz duradera en la región. Esas
actividades deben cesar en interés de la paz y la seguridad en la región.
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